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Capítulo 1

	Mundo Fantasma, Nación Divina del Inframundo Celestial.

	«¿Qué está pasando? ¿Por qué nos está haciendo retroceder un cultivador del Mundo Mortal? ¡Los cultivadores que ya hemos enviado son muy fuertes; no se suponía que fueran derrotados por un cultivador del Mundo Mortal!»

	Ji Yang, el preceptor imperial de la Nación Divina del Inframundo Celestial, gritó enfadado a los ministros arrodillados ante él.

	¡Les preocupaba que Ji Yang los castigara por su incompetencia!

	«Según los rumores, ¡el Gran Emperador de las Nubes Celestiales ha alcanzado la etapa de Rey Santo! ¡Todos los imperios que mostraron el más mínimo atisbo de animadversión estaban siendo destruidos uno a uno!».

	El ministro arrodillado en el suelo temblaba mientras informaba. ¡Sabían que el Preceptor Imperial mataría a cualquiera sin pensárselo dos veces si esa persona le desagradaba de alguna manera!

	¡Esta vez, su problema era aún mayor! Si un ministro cometía un error, se libraba con una bofetada como castigo siempre que fuera tolerable, pero ante un fracaso de esta magnitud, sabían que Ji Yang no dudaría en matarlos.

	«¿Cómo ha podido un cultivador del Mundo Mortal alcanzar la Etapa de Rey Santo?», preguntó Ji Yang, incrédulo, ya que sabía que era casi imposible de lograr.

	¡Sabía que la energía espiritual en el Mundo Mortal era mucho más escasa en comparación con el Mundo de los Fantasmas!

	«Sí, según la información que obtuvimos de un viajero del Mundo Mortal, ¡eso es cierto!», informó otro ministro al Preceptor Imperial.

	«¡Tonterías!», gritó Ji Yang mientras golpeaba la mesa con las manos, destrozándola y asustando a todos los ministros presentes en la sala.

	Los ministros estaban aterrorizados ante la posibilidad de que Ji Yang les golpeara, ¡a pesar de que ellos solo se encargaban de recabar información y no eran los responsables directos de la invasión!

	«¡Sois todos unos inútiles! ¡Ni siquiera podéis hacer bien una tarea sencilla! Os pedí que investigaseis ese Imperio, ¿y qué he recibido? ¡Solo un montón de tonterías!», dijo Ji Yang con frialdad a todos los ministros.

	«¡Teníamos al Imperio del Dragón Mundial como nuestro títere, pero han sido destruidos! Esto no es normal, ¡y vuestro trabajo es investigar la verdad sobre este asunto! ¿Por qué ninguno de vosotros es capaz siquiera de hacer eso como es debido?».

	«¡Lamentamos haber hecho un trabajo tan pésimo, Preceptor Imperial! ¡Por favor, castíguenos como corresponda!», dijeron los ministros al unísono.

	No se atrevieron a discutir con el ministro y decidieron aceptar su destino.

	Sabían que su informe era exacto, pero por mucho que se esforzaran en explicarlo, ¡Ji Yang no les creería! La tarea en sí misma era difícil desde el principio, ya que no podían ir ellos mismos al Mundo Mortal; además, para empezar, no disponían de mucho tiempo, lo que hacía casi imposible completar la misión a fondo.

	«Si realmente hay un experto en el nivel de Rey Santo en el Mundo Mortal, eso lo cambia todo. Dejaré esto a un lado por ahora, ¡y iré personalmente al Mundo Mortal cuando el pasaje se debilite!», dijo Ji Yang solemnemente.

	¡Estaba decidido a matar al supuesto Gran Emperador, ya que el ejército que había enviado había sido aniquilado por él!

	«Preceptor Imperial, ¿de verdad vas a ir personalmente al Mundo Mortal?», preguntaron los ministros, sorprendidos al oír las palabras de Ji Yang.

	«¿Quién más debería ir? ¡Nadie más sería capaz de enfrentarse fácilmente a un experto en el nivel de Rey Santo!», dijo Ji Yang con frialdad.

	Los ministros dejaron de hablar de inmediato e inclinaron la cabeza sumisamente.

	«No puedo ir ahora mismo, ¡pero sin duda tengo la energía necesaria para enfrentarme al Nido del Fénix! Así que es mejor resolver primero el problema que tenemos más cerca», dijo Ji Yang pensativo.

	«¿Y cómo está la situación en el Templo del Cielo?».

	«¡Sigue siendo imposible capturarlo, preceptor imperial! ¡Está protegido por una capa de energía espiritual pura!».

	«Maldita sea, ¿la runa divina del Rey Divino Creador del Cielo era tan resistente?», se dijo Ji Yang para sí mismo.

	«¿Están las tropas listas para partir?», preguntó Ji Yang con frialdad.

	«¡Sí, señor! ¡El Escuadrón Asesino de Fénix está listo para partir!», dijo con confianza el ministro al frente.

	«¡Genial! ¡Nos pondremos en marcha ahora mismo para exterminar a esos Fénix! ¡Nos haremos con todos sus recursos y los mataremos a todos!», dijo Ji Yang con una sonrisa maliciosa.

	«¡De inmediato, preceptor imperial!», dijeron los ministros al unísono.

	«¡Por fin un poco de emoción por aquí! Mientras acabemos con esos Fénix, podremos formar a un gran número de personas. ¡Me pregunto cuánto más fuerte será nuestra Nación Divina después de esto!», dijo Ji Yang con una sonrisa burlona en el rostro.

	«¡Señor, estamos listos para partir!», informó un ministro con entusiasmo.

	«¡Muy bien! Ahora, aquellos de vosotros que no forméis parte de este grupo iréis al Mundo Mortal e informaréis con detalle de la situación allí. ¿Entendido?», dijo Ji Yang con confianza.

	«¡Sí, preceptor imperial!», asintió el ministro y salió apresuradamente de la sala para prepararse para su propio viaje.

	«¡Ahora, avanzaremos hacia el Nido del Fénix!», dijo Ji Yang con confianza. ¡Estaba deseando matar él mismo a un fénix!

	……

	La situación dentro del Nido del Fénix seguía siendo la misma de siempre. Todos cultivaban a su manera, sin tener ni la más mínima idea de la crisis que se avecinaba.

	Pero, de repente, se oyó un fuerte estruendo fuera del Nido del Fénix, que los sacó sobresaltados de su meditación.

	Cuando, desconcertados, salieron de la sala de cultivo para ver qué había pasado, ¡ya era demasiado tarde!

	«¡Ataque enemigo!», gritaron los guardias con sus últimas fuerzas.

	El árbol paraguas que rodeaba el nido ya estaba en llamas y, como consecuencia, ¡los fénix no podían coordinar su formación!

	«El Clan del Fénix sí que es amable. ¡Cultivan un árbol paraguas alrededor de su base para facilitarnos el trabajo!», dijo Ji Yang con sarcasmo mientras observaba cómo ardían los árboles.

	Mientras tanto, Yi Tianyun seguía en el pasadizo del Mundo Fantasma, reparando la runa divina que el pasadizo necesitaba para estabilizarse de nuevo.

	Pero, como un gato en peligro, Yi Tianyun sintió que algo no iba del todo bien. «Qué raro, ¿a qué se debe este mal presentimiento?», dijo Yi Tianyun mientras se preguntaba si había algo que no cuadrara.

	«¡DING!»

	«Se ha recibido con éxito una misión [¡Rescata al Clan Fénix!]»

	«Recompensa: 500 millones de Exp, 100 000 Cps, 10 000 SPs, 200 puntos de favor del Clan Fénix».

	De repente, apareció la notificación del «Sistema de Subida de Nivel Locura», informando a Yi Tianyun de la crisis que se estaba produciendo mientras reparaba la Runa Divina.

	 


	 

	Capítulo 2

	 

	¡Ji Yang, el preceptor imperial de la Nación Divina del Inframundo Celestial, trajo a muchos cultivadores poderosos para atacar el Nido del Fénix sin previo aviso!

	Consiguieron sorprender a todos los residentes del Nido del Fénix sin excepción.

	«¿Qué está pasando? ¡¿Quién está tan loco como para invadir nuestro clan?!», gritó Bai Shuihuang al salir de la sala de conferencias acompañada de varios Ancianos.

	El Nido del Fénix se encontraba en ese momento bajo los efectos del Gran Matriz del Sello, que creaba una barrera a su alrededor, ¡pero el problema era que nadie se había enterado de esta invasión hasta que se erigió el Gran Matriz del Sello!

	Los Ancianos y la señora se darían cuenta inmediatamente de que se había erigido el Gran Matriz, pero no tenían la más mínima información sobre el enemigo.

	Pero eso no importaba en ese momento. Todos los ancianos y la propia Bai Shuihuang dejaron inmediatamente lo que estaban haciendo y volaron hacia el enemigo, ya que el propio nido estaba en peligro.

	El único que no salió de su sala secreta para ayudar fue el Viejo Inmortal, ya que ahora era demasiado anciano.

	Aunque pudieran, en su estado actual, como mucho podrían ayudar una sola vez, por lo que sería mucho mejor reservar esa ayuda para una situación realmente crítica.

	No obstante, era Bai Shuihuang quien poseía el colgante de jade capaz de invocar al Viejo Inmortal.

	Si Bai Shuhuang rompiera el colgante, el Viejo Inmortal tendría que echar una mano, ya que el colgante les proporcionaría un enorme impulso de energía espiritual.

	Esa era la realidad del clan Fénix, ya que no eran seres inmortales. Aún podían morir por causas naturales.

	¡Lo único que los diferenciaba de otros clanes era su longevidad!

	Cuando Bai Shuhuang y los Ancianos llegaron a la puerta, ¡por fin vieron que era Ji Yang quien había atacado su morada!

	La barrera de fuego que creó la Gran Formación del Sello fue lo único que detuvo a Ji Yang en seco.

	—¡Cómo te atreves! —gritó Bai Shuihuang con frialdad.

	Inmediatamente lanzó un aura escamosa cargada de intensa ira hacia Ji Yang, pero este se limitó a levantar las manos suavemente y desvió el ataque sin ningún problema.

	Sin duda, no fue tarea fácil esquivar el ataque de Bai Shuhuang, ya que ella utilizó una herramienta divina para amplificar su poder.

	«La Llama Roja de las Plumas de la Cola del Fénix es una herramienta divina magnífica. Si hubiera sido tu Ancestro quien me hubiera atacado con ella hace un momento, a estas alturas ya me habría convertido en cenizas», dijo Ji Yang mientras se sacudía un poco de fuego de las manos.

	Todos se dieron cuenta de inmediato de que, en ese momento, Ji Yang estaba muy por encima de cualquiera en el Nido del Fénix en cuanto a nivel de cultivo.

	Bai Shuhuang, la más poderosa del Clan Fénix, se encontraba en la 9.ª capa de la Etapa del Rey Espiritual, ¡mientras que Ji Yang estaba en la 5.ª capa de la Etapa del Rey Santo!

	«Maestro Ji Yang, ¿qué es todo esto? ¡Nuestro Clan Fénix nunca te ha hecho ningún mal!».

	Bai Shuhuang estaba ansiosa por atacar a Ji Yang una vez más, ya que los guardias que se suponía que debían vigilar la puerta habían sido capturados por los hombres de Ji Yang, ¡y temía que Ji Yang los matara y les extrajera la esencia de sangre!

	«No, no has hecho nada malo. Esta es simplemente mi forma de actuar», dijo Ji Yang mientras arrancaba el corazón de uno de los guardias del Fénix.

	Bai Shuhuang y los demás gritaron, con la esperanza de que Ji Yang se detuviera, pero fue en vano.

	Sin embargo, Bai Shuhuang y los ancianos se dieron cuenta de inmediato de que no podían permitirse ser capturados por el enemigo, ya que correrían la misma suerte que los guardias de antes.

	Ji Yang se comió de inmediato el corazón, que aún latía, como si fuera un tentempié, masticándolo lentamente mientras lo saboreaba: «¡Esta fragancia es sencillamente maravillosa! No me canso de esta sangre de Fénix. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que me comí uno? ¡Y además delante del propio Clan Fénix!», dijo Ji Yang con una sonrisa burlona en el rostro al terminar por fin de comerse el corazón.

	«¡Ji Yang, pronto destruiré tu Nación Divina del Inframundo Celestial! ¡Banda de bastardos!», gritó Bai Shuihuang con frialdad mientras sacaba el colgante de jade y lo aplastaba.

	«¡Esa es la mejor decisión que has tomado nunca! ¡Así podré limpiar este lugar como es debido!», dijo Ji Yang mientras dejaba que Bai Shuihuang aplastara el colgante de jade.

	«¿Crees que tu Nación Divina ganará esta vez? ¡Qué cabrón tan presuntuoso!», dijo Bai Shuihuang con frialdad.

	Sabía que Ji Yang había venido acompañado de otro experto en el nivel de Rey Santo, por lo que era consciente de que el colgante de jade era su única baza.

	El otro experto en el nivel de Rey Santo era el Gran General Ming Shen. Se encontraba en la cuarta capa del nivel de Rey Santo, solo una capa por debajo de Ji Yang, pero no por ello menos poderoso.

	Pero él no era el único problema. Detrás de Ji Yang había un grupo de expertos en el nivel de Rey Espiritual que podrían suponer un problema cuando estallara la lucha.

	Especialmente el grupo de cultivadores con vestidos azul claro que se encontraba detrás de Ji Yang. Tenían el rostro oculto, lo que dificultaba a Bai Shuihuang evaluar su fuerza.

	Sin embargo, ¡sentía una vibración peligrosa procedente de ese grupo! Era obvio que Ji Yang había venido preparado. Por otro lado, Bai Shuihuang se encontraba desorientada.

	No tenía absolutamente ninguna información sobre el enemigo. Por eso, no había tenido oportunidad de establecer un mecanismo defensivo adecuado alrededor del territorio.

	—Por supuesto, estoy seguro de que ganaremos. ¿Para qué creías que estábamos aquí si no? De todos modos, también hemos venido a liberar a la raza de los Espíritus Malignos que sellasteis en la Cueva del Fénix. Lleváis mucho tiempo ocultando ese hecho. ¿Creíais que éramos tan estúpidos como para pasarlo por alto? Pero al final de este día, eso ya no importará. ¡Para entonces, todos estaréis muertos! —dijo Ji Yang con indiferencia.

	Ji Yang no le dio mucha importancia a las palabras de Bai Shuihuang, ya que había venido a matar a todo el Clan Fénix. ¡No había nada de qué hablar, pues al fin y al cabo nada de lo que poseía el Clan Fénix sería suyo cuando los hubiera matado a todos!

	«¿Parece que ya habéis admitido que sois descendientes de la Raza de los Espíritus Malignos?», dijo Bai Shuihuang con una mueca de desprecio.

	«¿Y qué si lo admito? ¿Crees que aún puedes darle la vuelta a la situación?», dijo Ji Yang con indiferencia.

	«Ya he preparado todo lo necesario para destruir al Clan Fénix. ¡Hoy es el día en que el Clan Fénix será borrado del Mundo Fantasma! Me aseguraré de aprovechar toda vuestra sangre de la mejor manera posible», dijo Ji Yang con una sonrisa burlona en el rostro.

	Extendió la mano hacia los otros guardias que había capturado antes y, al igual que antes, ¡también les arrancó el corazón!

	¡Bai Shuihuang sintió un odio que nunca antes había sentido mientras la ira le nublaba la vista!

	Mientras tanto, Yi Tianyun se dirigía al Clan Fénix tan rápido como podía. Se avecinaba una gran batalla en el horizonte, ¡y esperaba no llegar demasiado tarde al Nido del Fénix!

	«¿La Nación Divina del Inframundo Celestial ha lanzado un ataque a gran escala contra el Clan Fénix? ¿Podría ser que la Nación Divina del Inframundo Celestial aún tenga una baza oculta que nunca antes había mostrado?», comenzó a preguntarse Yi Tianyun con ansiedad, ya que estaba claro que la Nación Divina del Inframundo Celestial ocultaba algo.
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	La Nación Divina del Inframundo Celestial y el Clan Fénix estaban oficialmente en guerra; durante todo este tiempo, habían mantenido una actitud impasible el uno ante el otro, ¡pero ya no había necesidad de ello!

	¡El preludio de todo esto fue la muerte de dos guardias del Nido del Fénix a manos del Preceptor Imperial de la Nación Divina del Inframundo Celestial!

	Además, ¡el Preceptor Imperial se llevó consigo a tantos cultivadores para invadir el Nido del Fénix!

	La Nación Divina del Inframundo Celestial estaba formada por descendientes de la Raza de los Espíritus Malignos y, por eso, guardaban rencor al Clan Fénix por lo que le habían hecho a su antepasado.

	Del mismo modo, el Clan Fénix no perdonaría a la Raza de los Espíritus Malignos por lo que hicieron, por la misma razón.

	La Raza de los Espíritus Malignos había intentado erradicar al Clan del Fénix en el pasado, lo que le había causado una pérdida significativa al Clan del Fénix.

	¡El Clan del Fénix tenía el principio de no ofender a nadie a menos que le ofendieran primero!

	«¡Zumbido!»

	De repente, las dos plumas de la cola del Fénix que Bai Shuihuang tenía en la mano se convirtieron en dardos rojos y se lanzaron hacia Ji Yang más rápido que su ataque anterior.

	Ji Yang se quedó claramente atónito y se defendió rápidamente, ¡pero esta vez utilizó su abanico para protegerse!

	Se oyó un fuerte estruendo y Ji Yang fue empujado varios metros hacia atrás. Por desgracia para Bai Shuihuang, su ataque fue bloqueado a la perfección y Ji Yang salió ileso.

	Obviamente, el abanico que utilizó Ji Yang era una Herramienta Divina. Aunque las Herramientas Divinas eran extremadamente raras, se suponía que un Rey Santo debía tener una para defenderse de otro cultivador de nivel de Rey Santo.

	«¡El Preceptor Imperial de la Nación Divina del Inframundo Celestial aún es muy joven! En comparación con nuestros cultivadores del pasado con el mismo nivel de cultivo, ¡tú eres más fuerte!», exclamó un anciano vestido de rojo que descendió flotando desde el cielo, y las dos plumas de cola de fénix que Bai Shuihuang había utilizado antes revolotearon hasta su mano.

	Aunque parecía anciano, no había ni el más mínimo atisbo de vacilación en sus ojos. Su mirada rebosaba una vitalidad que rivalizaba con la de un joven.

	«¡Sí, eso es cierto! ¿Has venido a atacar a nuestro Clan del Fénix? ¿Crees que nosotros, el Clan del Fénix, nos hemos oxidado solo porque llevamos tanto tiempo recluidos en las montañas?». Otro anciano siguió al primero, también vestido de rojo.

	«¡Parece que nosotros, los Viejos Inmortales, tenemos que demostrar que nuestro Clan Fénix no es ningún rival fácil! ¡Que esto sirva de aviso a todos en el Mundo Fantasma de que no vamos a permitir que nos pisoteen!», dijo el tercer anciano con una leve sonrisa en el rostro.

	«¡Larga vida a los tres Ancestros!», gritó respetuosamente el Clan Fénix.

	Estos tres ancianos eran los Ancestros del Clan Fénix, ¡y se encontraban en el nivel de Rey Santo!

	Mientras que el de menor nivel se encontraba en la 4.ª capa de la etapa de Rey Santo y el de mayor nivel en la 7.ª capa de la misma etapa, superaban en poder a todos los cultivadores del bando de la Nación Divina del Inframundo Celestial.

	Esos tres eran los pilares del Clan Fénix. ¡Eran los cultivadores más poderosos del Clan Fénix en ese momento!

	El alivio se reflejaba claramente en los rostros de los miembros del Clan Fénix, ya que creían que la Nación Divina del Inframundo Celestial no sería capaz de derrotar a sus Ancestros.

	—Es evidente que vosotros tres hacéis honor al nombre del Clan Fénix. No esperaba que el Clan Fénix contara con tres Ancestros de este calibre —dijo Ji Yang riendo.

	El Clan Fénix tenía una esperanza de vida más larga que cualquier otro clan del Mundo Fantasma y, por lo tanto, podían cultivarse durante mucho más tiempo que nadie. Sin embargo, él no les temía, ya que había previsto y calculado este resultado.

	«¡Nación Divina del Inframundo Celestial, vosotros, como descendientes de la Raza de los Espíritus Malignos, os habéis hecho pasar por nuestros amigos para liberar a vuestro antepasado! ¡Por suerte, ya hemos olido ese hedor a podredumbre que emana de vuestras sucias intenciones! Pero, dado que ya habéis matado a uno de los nuestros, ¡lucharemos contra vosotros hasta la muerte!», dijo Bai Shuihuang con frialdad y rabia.

	Antes había reprimido su ira, pero ahora que habían matado a los guardias, ¡estaban listos para esta guerra!

	«¿Ah, sí? Creo que confiáis demasiado en vuestros Ancianos, ¿no?», dijo Ji Yang con una leve sonrisa.

	«¡Por supuesto, son nuestros orgullosos Ancianos!», dijo Bai Shuihuan con frialdad.

	«Puesto que tienes tanta confianza, ¡no queda más remedio que poner fin a esta farsa!», sonrió Ji Yang de forma extraña.

	¡Parecía que Ji Yang también estaba seguro de que ganaría!

	«¡Esto no pinta bien!», dijeron los tres Ancestros al unísono, mientras sus rostros palidecían visiblemente.

	¡Recordaron al espíritu maligno que estaba sellado en la Cueva del Fénix!

	Al mismo tiempo, se oyó un fuerte estruendo en la distancia y el suelo tembló violentamente.

	La vibración procedía claramente de la Cueva del Fénix, lo que puso a los Ancestros aún más nerviosos que antes.

	¡Alguien debía de haber pasado desapercibido y había aprovechado que estaban ocupados con Ji Yang para romper el sello de la Raza de los Espíritus Malignos!

	«¡Jajajaja, ya es demasiado tarde! ¿Acaso creéis que nuestro Rey Sagrado del Inframundo Celestial no acudiría en persona a un acontecimiento tan glorioso? Además, es hora de recuperar a su clon…», se rió a carcajadas Ji Yang.

	¡Su plan para crear una distracción había sido todo un éxito!

	¡Quién iba a imaginar que el Clan Fénix picaría con anzuelo, sedal y plomo!

	«Clon… ¡Hoy, el clon del Rey Sagrado del Inframundo Celestial, que es el Espíritu Maligno reprimido en la Cueva del Fénix, se fusionaría de nuevo con él!». El Clan del Fénix estaba aterrorizado, ya que en el pasado tuvo que sacrificar a dos de sus Reyes Santos solo para sellar al Espíritu Maligno, pero ahora que este se fusionaría de nuevo con su cuerpo original, ¡su poder sería sin duda mayor!

	Los tres Ancestros Volaron inmediatamente hacia la Cueva del Fénix, ignorando a Ji Yang y al resto.

	Tras su partida, Ji Yang y los demás se rieron y ordenaron a los cultivadores que tenían detrás que destruyeran la Gran Formación que frenaba su avance.

	Los cultivadores de túnica azul que seguían a Ji Yang se quitaron inmediatamente la ropa y liberaron un qi frío de sus cuerpos.

	Sus rostros y cuerpos estaban grabados con runas divinas de color azul oscuro, como si estuvieran reforzando algo.

	Tras quitarse la ropa, formaron un sello al instante, y estos doce misteriosos cultivadores se fusionaron inmediatamente en una sola persona.

	El qi frío que habían liberado antes se volvió mucho más intenso, hasta el punto de congelar por completo todo lo que se interponía en su camino.

	La barrera de llamas, que parecía difícil de romper, quedó fácilmente destruida por el intenso frío que emitía ese qi.

	«¡¿Qué poder es este?!» Los ancianos del Clan Fénix, que vigilaban la puerta principal, quedaron conmocionados por la situación.

	¡La abrumadora Gran Formación de la que se enorgullecía el Clan Fénix se rompió con facilidad!

	«¡Se trata del Fuego Celestial Yin, una llama poderosa creada especialmente para contenernos!», gritó el tendero Ye a todos.

	Los cultivadores del Clan Fénix que ya habían visto ese fuego antes temblaban de miedo, pues sabían que no podían hacer nada para sofocar ese fuego helado.

	Mientras tanto, Yi Tianyun se había abierto paso hasta la frontera del territorio del Clan Fénix y había matado a varios cultivadores de la Nación Divina del Inframundo Celestial. ¡Se dio cuenta de que contaban con más de mil cultivadores para invadir el Nido del Fénix!

	¡Estaba claro que todos ellos habían rodeado el Nido del Fénix para asegurarse de que nadie pudiera escapar!

	 


	 

	Capítulo 18

	 

	Tras derrotar al Rey Sagrado del Inframundo Celestial, ¡Yi Tianyun logró alcanzar con éxito la etapa de Rey Santo!

	¡Yi Tianyun estaba encantado de ver que su cultivo había dado un salto del nivel 4 de Rey Espiritual al nivel 1 de Rey Santo en una sola batalla!

	Por no mencionar que solo le llevó un día. Si alguien se hubiera dado cuenta de lo rápido que estaba cultivando, ¡se habría quedado calvo de la frustración!

	¡Pero también se debía al poder de la Tarjeta Exp! Sin ella, era imposible que Yi Tianyun pudiera subir de nivel tan rápido. Además, ¡tampoco habría podido derrotar al Rey Sagrado!

	Por lo general, llegar a la etapa de Rey Santo era difícil, ¡y no todo el mundo que partía de la etapa de Rey Espiritual era capaz de dar el salto a la etapa de Rey Santo!

	Además, alcanzar la etapa de Rey Divino era como buscar una aguja en un pajar.

	Yi Tianyun no sabía cuán fuerte sería un Rey Divino, ¡pero creía que estaría totalmente más allá de su imaginación!

	«Mmmm, alcanzar la segunda capa de la etapa de Rey Santo requeriría 30 mil millones de Exp; ¿cómo podría conseguir tanto?», dijo Yi Tianyun mientras miraba la cantidad de Exp necesaria para volver a ascender.

	¡No podría comprarse la tarjeta de Exp cada vez, ya que sus Puntos Locos no darían para tanto!

	De hecho, acababa de malgastar millones de «Puntos Locos» para aumentar su poder, mientras que el enemigo más fuerte hasta el momento solo le había proporcionado cien mil.

	«¡El Rey Sagrado del Inframundo Celestial ya está muerto! Ahora deberías conquistar la Nación Divina del Inframundo Celestial. En cuanto a los descendientes de la Raza de los Espíritus Malignos, dejaré su destino en tus manos», le dijo Yi Tianyun a Bai Shuihuang mientras se sentaba y tomaba píldoras medicinales de recuperación para reponer sus fuerzas.

	«¡Sois vosotros quienes habéis matado al Rey Sagrado del Inframundo Celestial, así que todas las posesiones de la Nación Divina del Inframundo Celestial os pertenecían!», afirmó Bai Shuihuang.

	Bai Shuihuang sabía que la codicia la llevaría por el mal camino y, por lo tanto, no se aprovecharía de la bondad de Yi Tianyun.

	«¿Acaso no soy la Enviada Divina del Clan Fénix? Sí, derroté al Rey Sagrado del Inframundo Celestial, ¡pero lo hice en nombre del Clan Fénix! Así que era natural entregárselo al Clan Fénix. Si encontráis algo que consideréis innecesario para el Clan Fénix, ¡podéis dármelo a mí! Creo que tomaréis la decisión correcta. Entonces, ¿queríais deshaceros del descendiente de la Raza de los Espíritus Malignos?», preguntó Yi Tianyun con curiosidad.

	No le interesaba en absoluto el tesoro del Inframundo Celestial y, por lo tanto, lo mejor sería que el Clan Fénix pudiera utilizarlo de forma eficiente.

	«Sí, estamos muy agradecidos de que el Enviado Divino haya hecho todo lo posible por salvar a nuestro Clan Fénix y, por supuesto, ¡el Clan Fénix no permitirá que la Raza de los Espíritus Malvados siga vagando por este mundo!», dijo Bai Shuihuang con confianza.

	Ella creía que el Clan Fénix estaría constantemente en peligro mientras siguiera existiendo el descendiente de la Raza de los Espíritus Malvados, ¡así que lo mejor era erradicarlos ahora mismo!

	«¡Pues claro! Mientras tanto, buscaré un lugar donde descansar. Os avisaré si encuentro alguno», dijo Yi Tianyun mientras se ponía de pie.

	«Si no te importa, ¡ve a nuestro Lago del Fénix si quieres descansar! ¡Tiene uno de los mejores efectos regeneradores del Mundo Fantasma!», dijo con seguridad el Ancestro Feng Tian.

	«¿El Lago del Fénix? ¿No es ese lugar solo para los de rango de Anciano y superior?», preguntó Yi Tianyun con curiosidad.

	Era muy consciente de que su estatus como Enviado Divino no era lo suficientemente alto como para recibir permiso para entrar en un lugar así.

	«Ya has salvado a todo el Clan Fénix, ¡así que puedes hacer lo que quieras, incluido entrar en un lugar como el Lago del Fénix!», dijeron al unísono los tres Ancestros.

	No era mentira que esa fuera, en parte, su razón, pero la razón principal era evitar provocar a Yi Tianyun.

	Al fin y al cabo, ¿cómo iban a permitirse tener a Yi Tianyun como enemigo cuando este era capaz de matar fácilmente al Rey Sagrado del Inframundo Celestial que había derrotado sin dificultad a los tres Ancestros?

	«¡Genial, agradezco la amabilidad de los Ancestros! Entonces aceptaré vuestra oferta», dijo Yi Tianyun, que se sentía realmente agotado tras luchar contra el Rey Sagrado.

	Los tres Ancestros asintieron y de inmediato condujeron a Yi Tianyun hacia el Lago del Fénix.

	En el Lago del Fénix, guiaron a Yi Tianyun hasta una pequeña cabaña junto al lago y, en cuanto entró en ella, pudo sentir que la energía espiritual del interior era mucho más abundante que la del exterior.

	El Lago del Fénix era, en realidad, un manantial espiritual, lo que significaba que el propio lago producía energía espiritual pura para el mundo, y el Clan del Fénix canalizaba parte de esa energía espiritual hacia esta cabaña.

	Yi Tianyun quedó asombrado por esta cabaña. Por fin comprendió por qué solo podían acceder a este lugar los de rango de anciano o superior, ya que aquellos que no fueran lo suficientemente fuertes se verían abrumados por esta enorme cantidad de energía espiritual.

	¡Pero esa no era la razón por la que Yi Tianyun estaba asombrado!

	¡Se dio cuenta de que podría ganar una enorme cantidad de EXP con solo quedarse allí!

	 Pero antes de comenzar su meditación, ¡Yi Tianyun quería abrir primero la Superlotería!

	Había conseguido dos boletos al derrotar a Ji Yang y al Rey Sagrado, ¡y estaba emocionado por ver qué más podría conseguir en la lotería!

	Sin más preámbulos, Yi Tianyun activó su «Aura de la Suerte» y empezó a girar la ruleta, ¡y pronto esta se detuvo en «consumibles»!

	Yi Tianyun se sintió un poco decepcionado, ya que, por lo que él sabía, los consumibles eran el peor tipo de objeto que podía conseguir en la lotería.

	Pero Yi Tianyun intentó mantenerse positivo, ya que sabía que antes había conseguido la Piedra Divina de Teletransporte, ¡y ese objeto era uno de los mejores objetos de movilidad que podía pedir!

	Al poco rato cayó una caja de madera de la ruleta, y Yi Tianyun la abrió inmediatamente y vio que había conseguido la Piedra Divina de Enfriamiento.

	«Piedra Divina de Enfriamiento: ¡Reduce considerablemente el tiempo de enfriamiento de una de las habilidades del usuario en una hora! Se puede usar hasta 10 veces».

	«¡Esto es genial!», se dijo Yi Tianyun para sus adentros.

	Con este objeto, ¡podría sacar más partido a sus habilidades en el futuro!

	Pero Yi Tianyun aún no estaba satisfecho, así que volvió a girar la ruleta de inmediato, ya que todavía le quedaba un boleto más.

	¡Lo que más deseaba en ese momento era la última pieza del Conjunto Antiguo Desolado!

	Por suerte, la ruleta no tardó en detenerse en la categoría de joyería.

	«¡Ya está! ¡Por fin me ha sonreído la suerte!», exclamó Yi Tianyun, muy contento al ver que la ruleta se había detenido en la categoría de joyería.

	 

	 


	 

	Capítulo 37

	 

	Yi Tianyun miró a Wei Feizhou con curiosidad, pero no dijo nada, ya que seguía esperando a que Wei Feizhou le dijera lo que quería. «¿Se trata de que acepte a tu discípulo como mío?», supuso Yi Tianyun.

	«¡Sí! Sé que la habilidad innata de He Rongkun es buena, pero yo no soy un maestro capaz de ayudarle a crecer. Quiero que el joven maestro Yi lo acoja bajo su protección y quizá lo considere su sirviente al principio. Creo que crecerá siempre que esté a tu lado», dijo Wei Feizhou con confianza. Pero para él seguía siendo una gran decisión dejar marchar a su discípulo de esta manera.

	Ahora que He Rongkun poseía un gran arte marcial y un arma, creía que, en unos años, He Rongkun lo superaría. Al mismo tiempo, Yi Tianyun ya sabía lo que quería Wei Feizhou. Había vivido muchas experiencias y se había dado cuenta de que Wei Feizhou realmente quería lo mejor para He Rongkun.

	«¿Por qué estás dispuesto a hacer esto?», preguntó Yi Tianyun.

	«He Rongkun ha sido bendecido. Si sigue a mi lado, me temo que no mejorará. Si estuviera contigo, joven maestro Yi, creo que sería muy diferente. Vaya donde vaya, sé que no hay forma de que pueda conseguir tantos recursos para proporcionárselos», dijo Wei Feizhou con sinceridad.

	Yi Tianyun admiraba a Wei Feizhou, pues veía en él a un gran hombre. Para Yi Tianyun estaba claro que Wei Feizhou no era un hombre que buscara tesoros y gloria para sí mismo.

	«Sin duda es un buen chico, pero me temo que ahora no tengo tiempo para llevármelo conmigo; ¡pero dame una dirección y vendré a recogerlo más adelante!», dijo Yi Tianyun con una sonrisa en el rostro. Yi Tianyun también sabía que He Rongkun era una buena elección. Era como un diamante en bruto que necesitaba ser pulido. Si alguien lo hacía bien, ¡más adelante se convertiría en un diamante precioso!

	—¡Muchísimas gracias, joven maestro! —dijo Wei Feizhou emocionado. Por fin podía ofrecerle a He Rongkun un futuro prometedor, ¡y eso le hacía muy feliz!

	«Pero tú también vendrás conmigo. Si eres un cultivador errante, entonces no habrá ningún problema», dijo Yi Tianyun con naturalidad.

	«¿Estás seguro? ¡Muchísimas gracias, joven maestro!», dijo Wei Feizhou, emocionado de que Yi Tianyun también lo invitara a ir con él. Sabía que no tenía ningún potencial. Su poder se mantendría más o menos igual hiciera lo que hiciera.

	—Claro, ¿por qué iba a mentir? —dijo Yi Tianyun con indiferencia.

	«¡No, mis disculpas, joven maestro! Pero solo soy un cultivador débil y me temo que más adelante sería una carga», dijo Wei Feizhou con preocupación.

	—Nunca juzgo a las personas por su poder. ¡Lo que importa es lo que hay dentro! —dijo Yi Tianyun con una sonrisa.

	—¡Muchas gracias por valorarme tanto, joven maestro! ¡Le prometo que nunca le traicionaré! —dijo Wei Feizhou con confianza.

	«Claro, ¡vete ya! Tu discípulo llegará en breve. Ahora te voy a dar dos opciones: o me das una dirección para que pueda encontrarte más tarde, o esperas aquí a que vuelva», dijo Yi Tianyun con naturalidad.

	«¡Por supuesto, joven maestro! ¡Esperaremos aquí!», dijo Wei Feizhou respetuosamente, ya que sabía que esperar en aquel lugar sería cómodo y seguro.

	Tenían tantos tesoros que les había dado Yi Tianyun que Wei Feizhou sabía que la gente los estaba observando. No podía arriesgarse a salir, pues sabía que más tarde podrían atacarlo para arrebatarle esos tesoros.

	«Si es así, os buscaré un buen lugar para que cultivéis mientras esperáis a que vuelva», dijo Yi Tianyun con naturalidad.

	En ese mismo momento, llegó He Rongkun y se quedó perplejo al ver a Yi Tianyun. «Hermano pequeño Yi…», pero antes de que pudiera decir otra palabra…

	«¡A partir de ahora llámalo “Joven Maestro”! ¡En el futuro, trabajaremos para él!», le reprendió Wei Feizhou a He Rongkun, por lo que este tuvo que asentir inmediatamente antes de meterse en problemas.

	«Es hora de que me vaya, así que quedaos aquí por ahora», dijo Yi Tianyun haciendo un gesto con la mano antes de desaparecer de la vista de todos.

	Todos se sorprendieron una vez más al darse cuenta de que la técnica que Yi Tianyun acababa de utilizar no era otra cosa que la teletransportación. Además, los Enviados Divinos no podían creer que la Nación Divina de Zuo Qiu fuera la primera en regresar. Por si fuera poco, ¡también le habían proporcionado la información necesaria a Yi Tianyun!

	Pero parece que Yi Tianyun no se teletransportó muy lejos, ya que regresó a la zona del mercado. La gente intentó llamar su atención, pero a Yi Tianyun le daba pereza prestarles atención. A continuación, Yi Tianyun se dirigió a las afueras de la ciudad, no sin antes atraer a un grupo de gente codiciosa a su paso.

	Algunos de ellos empezaron a seguir a Yi Tianyun a escondidas. De hecho, Yi Tianyun se dio cuenta de su presencia, pero no les prestó atención, ya que sabía que los delincuentes que le seguían no eran más que peces pequeños. En la puerta del Altar Divino del Ascenso Celestial, Yi Tianyun se dispuso a volar hacia la Cordillera del Ciruelo Celestial. Su objetivo era encontrar a Shi Xueyun, y ya no le quedaba nada que hacer allí.

	Pero tan pronto como salió del Altar Divino del Ascenso Celestial, un grupo de cultivadores lo rodeó de inmediato y le bloqueó el paso. Sin embargo, se quedaron desconcertados al ver que Yi Tianyun se limitaba a sonreírles con sorna.

	«Sabía que esto iba a pasar, ¡pero os agradezco que vayáis a ser mi comida de hoy! ¡Una comida para mi experiencia y mis puntos de locura!», dijo Yi Tianyun entre risas.

	 

	 


	 

	Capítulo 56

	 

	«¡DING!»

	«Misión principal completada con éxito: [Recuperar a Shi Xueyun]»

	«Recompensa: 300 millones de Exp, 100 000 CP, 5 boletos para la ruleta de la superlotería».

	«¡DING!»

	«Recibes una nueva misión principal [¡Encuentra a los padres!]»

	«Recompensa al completarla: 500 millones de Exp, 100 000 CP, 2 boletos para la ruleta de la Superlotería».

	¡Apareció la nueva misión, y era una misión para encontrar a su progenitor! Parecía que ahora incluso el sistema quería encontrar a su progenitor, así que era inevitable que la completara. ¡No podía ignorar la misión principal, ya que suponía una buena cantidad de Exp para subir de nivel!

	—Recuerdo que ella quiere unirse a una Nación Divina, pero no sabía a cuál —dijo Shi Xueyun mientras intentaba evocar el recuerdo del pasado.

	«Es un buen comienzo, tía», asintió Yi Tianyun, ya que no le sorprendía que su madre quisiera unirse a una Nación Divina. Al fin y al cabo, ¡no había ninguna Nación Divina en el Mundo Mortal! Pero lo que le preocupaba a Yi Tianyun era que a su madre no le concedieran un puesto digno allí, ya que en el Mundo Mortal solo era una Señora del Palacio.

	«¡Espera! ¡Ya recuerdo el nombre! ¡Era la Nación Divina del Cielo Sellado! Recuerdo haber leído sobre ella cuando estaba en el Clan Divino del Ciruelo Celestial. Al parecer, era una Nación Divina que tenía un Rey Divino», dijo Shi Xueyun con entusiasmo al recordar por fin esa información vital.

	—¿La Nación Divina del Cielo Sellado? —dijo Yi Tianyun, un poco sorprendido por esa revelación. Conocía ese nombre de cuando volvió a sellar al Demonio en el Mundo Mortal hacía poco. La Nación Divina del Cielo Sellado era una de las primeras Naciones Divinas aquí, en el Mundo Celestial, y se decía que sus cultivadores eran expertos de primer orden, ¡de los más duros del Mundo Celestial!

	Yi Tianyun no esperaba que su madre estuviera relacionada con una Nación Divina tan legendaria, aunque era una pena que la Nación Divina del Cielo Sellado ya hubiera caído en la clasificación. Ahora, la Nación Divina del Cielo Sellado ocupaba el octavo puesto entre las demás Naciones Divinas del Mundo Celestial, en lugar del número uno como solía ser.

	Era un hecho evidente que la clasificación era el orgullo de una Nación Divina, ya que no era nada fácil ascender en ella. La diferencia entre el primer y el segundo puesto era como la noche y el día, ¡por no hablar de cualquiera que estuviera por debajo de esos!

	La Nación Divina del Cielo Sellado era una facción que contaba con un Rey Divino entre sus filas. Por ello, se la consideraba una de las facciones más poderosas en el pasado, pero ahora el Rey Divino podría estar recluido o incluso haber fallecido, ¡así que no cabía duda de que la Nación Divina del Cielo Sellado hubiera bajado en la clasificación!

	—¡Sí! ¡Estoy seguro de que era la Nación Divina del Cielo Sellado! Era una existencia aterradora. ¡Ahora recuerdo que tu padre era el genio en ascenso de la Nación Divina del Cielo Sellado! Pero, aun así, eligió a la hermana mayor como su Compañera del Dao. ¡No fue un camino de rosas, ya que la Nación Divina del Cielo Sellado consideraba que la hermana mayor no estaba a la altura para estar con él! —dijo Shi Xueyun con el ceño fruncido.

	Era de esperar, ya que se podría decir que entre el genio del Mundo Mortal y el del Mundo Celestial hay un abismo. La mayoría de los genios del Mundo Mortal no serían capaces de plantar cara ni siquiera a un cultivador medio del Mundo Celestial.

	Los cultivadores del Mundo Mortal solo podían alcanzar, como mucho, la Etapa de Transformación del Núcleo durante su adolescencia, pero en el Mundo Celestial no era nada raro ver a alguien que ya se encontraba en la Etapa del Núcleo Espiritual en esa misma edad. No obstante, era digno de elogio que la madre de Yi Tianyun hubiera sido capaz de ir al Mundo Celestial con su padre, considerado un genio del Mundo Divino del Cielo Sellado.

	Pero a Yi Tianyun aún le quedaban algunas preguntas que le despertaban mucha curiosidad. Si su padre era realmente un genio en el cultivo y su madre una de las mejores cultivadoras del Mundo Mortal, ¿cómo era posible que su Esencia Sanguínea no se acercara ni remotamente a la de ninguno de los dos? Su capacidad innata era buena, pero sin la ayuda de la Esencia Sanguínea en la etapa temprana de su vida, ¡no podía hacer nada para avanzar en su cultivo!

	—Cuando vi a tu padre por primera vez, supe que era un auténtico genio capaz de conquistar a cualquier mujer que quisiera. Mi hermana mayor estaba locamente enamorada de él. Aunque sabía que, si se quedaba con él, tendrían que recorrer un camino espinoso, ¡aun así lo siguió hasta el Mundo Celestial! —dijo Shi Xueyun con expresión triste.

	—Entonces, ¿qué esperabas encontrar, tía? ¿Solo querías comprobar cómo se encuentra ahora, o hay algo más que te interesa saber? De todos modos, creo que le debe de ir muy bien —dijo Yi Tianyun con una sonrisa en el rostro.

	Yi Tianyun sabía que su madre estaba bien. De lo contrario, al menos habría intentado escapar al Mundo Mortal, pero lo cierto es que no había sabido nada de ella durante casi veinte años de su vida.

	«¡Eso es precisamente! ¡Quiero ver cómo está y quiero traerla de vuelta al Mundo Mortal! ¡Es mi hermana mayor! En el pasado ya la consideraba como mi propia madre. Me da miedo que me pase algo más adelante y me arrepienta después si no vuelvo a verla nunca más», dijo Shi Xueyun con tristeza.

	«¡No te preocupes, tía! ¡La volveremos a encontrar!», dijo Yi Tianyun con una sonrisa y, de inmediato, se dirigió volando hacia la Nación Divina del Cielo Sellado. Conocía la ruta que debía seguir para llegar hasta allí, pero no sabía muy bien cuánto tiempo le llevaría el trayecto.

	De camino, recordó que tenía varios boletos de lotería sin usar, así que decidió utilizarlos ahora, con la esperanza de encontrar nuevos objetos. Si conseguía sacar el Traje Antiguo del Desierto, no tendría que preocuparse por la represalia de la Nación Divina del Cielo Sellado más adelante.

	—¡Activa la ruleta de la lotería! —murmuró Yi Tianyun; al mismo tiempo, apareció una enorme ruleta en el cielo, pero Shi Xueyun, que se apoyaba en el hombro de Yi Tianyun, claramente no podía verla. Aunque Shi Xueyun estaba tranquila en ese momento, sabía que se trataba precisamente de la calma antes de la tormenta.

	Sabía que su estancia en la Nación Divina del Cielo Sellado no sería tan fácil como habían planeado. Al fin y al cabo, la Nación Divina del Cielo Sellado había cambiado en los últimos veinte años.

	 

	 


	 

	Capítulo 75

	 

	Yi Tianyun ya se había dado cuenta de que el Tercer Anciano era una escoria que intentaba engañar a toda la facción. No le tenía miedo, ya que, a pesar de ser un anciano, su nivel de cultivo era inusualmente bajo. Pero, sin duda, se situaba en el umbral más alto de los criterios de la «Mirada Encantadora»: la 5.ª Capa de la Etapa del Rey Espiritual.

	Si hubiera tenido un nivel de cultivo más alto, Yi Tianyun no habría tenido otra forma de demostrar su punto de vista, ¡pero, por suerte, ese no era el caso! Si Jiao Linghe no le hubiera dicho que se retirara, habría humillado al tercer anciano sin ningún esfuerzo.

	—¿Eres tú quien envió a alguien a tender una emboscada a mis padres en el pasado? —preguntó Yi Tianyun con frialdad al tercer anciano.

	—Sí, fui yo, por orden del Gran Anciano. En aquel momento envié a varios expertos más para que le ayudaran —dijo el tercer anciano con expresión apática.

	Todos se quedaron atónitos al escuchar la confesión del tercer anciano. Ninguno de ellos pudo decir nada, ya que todo sucedió muy rápido.

	—Entonces, ¿por qué querías matar a mis padres? —preguntó de nuevo Yi Tianyun.

	«Porque Yi Xingchen supone una amenaza para nuestra posición y nuestro poder en el futuro. El poder del Rey Sagrado se nos escapará de las manos y, por eso, intentamos eliminar a Yi Xingchen y a su hijo», dijo el tercer anciano, aún sin mostrar expresión alguna.

	—¡Tercer anciano, ¿de qué estás hablando? ¡Reacciona! —exclamó furioso el Gran Anciano mientras se abalanzaba hacia el Tercer Anciano. Sin embargo, Yi Yuanlong lo detuvo antes de que pudiera alcanzar al Tercer Anciano.

	«¡Deja que termine primero lo que quiere decir!», dijo Yi Yuanlong con frialdad. Sus ojos estaban llenos de intención asesina, ¡pero no se mostró sorprendido! ¡Yi Yuanlong no parecía sorprendido por lo que había dicho el Tercer Anciano! Parecía que llevaba mucho tiempo sospechando que ese era el caso, pero no podía demostrarlo, así que no tuvo más remedio que guardar silencio.

	Sabía que era imposible que Jiao Linghe se hubiera granjeado enemigos en aquel momento, ya que acababa de llegar al Mundo Celestial. Si realmente fueran los enemigos de Jiao Linghe quienes los perseguían, sería en el Mundo Mortal, no en el Mundo Celestial.

	En cuanto a Yi Xingchen, tenía bastantes enemigos, ¡pero nadie se atrevía a atacarlo, ya que estaba bajo la protección de la Nación Divina del Cielo Sellado! ¡Atacarlo significaba declarar la guerra a la Nación Divina del Cielo Sellado! Sin embargo, ¿qué pasaría si quien lo atacara fuera de la propia Nación Divina del Cielo Sellado? Nadie podría declarar la guerra a nadie, ya que la verdad se podría ocultar fácilmente.

	El Gran Anciano seguía furioso, ¡pero ahora estaba claro que también estaba preocupado! Quería impedir que el Tercer Anciano siguiera soltando más información, ¡pero no podía enfrentarse a Yi Yuanlong! Estaban más o menos a la par, y si decidía atacar a Yi Yuanlong, todos sospecharían y la verdad podría salir a la luz más rápido.

	—Ahora, cuéntales a todos lo que pasó en el pasado —dijo Yi Tianyun con una sonrisa burlona en el rostro.

	El Tercer Anciano comenzó entonces a hablar. Explicó con detalle lo que había sucedido en el pasado y lo que él y el Gran Anciano habían planeado. Por su parte, Jiao Linghe estaba perdiendo la paciencia al oír la verdad salir de la boca del Tercer Anciano. Pero, aun así, seguía sin entender por qué el Tercer Anciano iba a decir la verdad.

	Se dio cuenta de que el Tercer Anciano solo respondía a lo que le preguntaba Yi Tianyun e ignoraba al resto. Ahora sabía que su hijo tenía algo que ver con todo aquello. Recordó que Yi Tianyun ya le había dicho que no se preocupara por nada.

	Poco después, el tercer anciano terminó su relato, y todos se quedaron sin palabras al conocer la verdad sobre lo ocurrido en el pasado. El asco reflejado en los rostros de todos dejaba claro cómo se sentían.

	Cuando Yi Tianyun chasqueó los dedos, el Tercer Anciano se sobresaltó de inmediato y miró a su alrededor con expresión horrorizada. «¿Qué me has hecho?», le gritó el Tercer Anciano a Yi Tianyun. «¡Todo lo que he dicho antes es mentira! ¡Este hombre me ha hechizado para que le diga a todo el mundo lo que él quiera!», gritó el Tercer Anciano para asegurarse de que nadie se tomara en serio lo que acababa de decir.

	El Tercer Anciano empezó a gritar para defenderse. Todos dirigieron su atención hacia Yi Tianyun. ¿Estaba diciendo la verdad el Tercer Anciano? ¿O había manipulado Yi Tianyun al Tercer Anciano para que dijera todo aquello?

	«¿Crees que me lo estoy inventando? En ese caso, ¿por qué no utilizamos la Búsqueda del Alma con el Tercer Anciano para confirmar la verdad? Si realmente se tratara de información engañosa, estoy dispuesto a entregar mi vida aquí y a ser castigado de cualquier forma que sea necesaria», dijo Yi Tianyun con indiferencia.

	«¿“Búsqueda del Alma”? ¡¿Por qué alguien estaría dispuesto a aceptar algo así?!», exclamó el Gran Anciano con preocupación.

	«¡Pues yo estoy de acuerdo con mi hijo! ¡La “Búsqueda del Alma” podría descubrir cualquier recuerdo del pasado! Si la Nación Divina del Cielo Sellado realmente quiere descubrir la verdad, sugiero que utilicemos la “Búsqueda del Alma” en los recuerdos del tercer anciano», dijo Jiao Linghe con firmeza.

	El Gran Anciano y el Tercer Anciano estaban pálidos porque sabían que todo saldría a la luz si alguien utilizara la Búsqueda del Alma con él.

	«¡¿Qué has dicho, puta?! ¿“Búsqueda del Alma”? ¡Todo ha sucedido por tu culpa, y ahora también quieres dañar mi alma? ¡Eres una puta apestosa y codiciosa!», gritó furioso el tercer anciano a Jiao Linghe. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para descartar la opción de la “Búsqueda del Alma” en ese momento.

	«Bueno, tienes otra opción si quieres», dijo Yi Tianyun mientras sacaba la Espada Divina del Espíritu Maligno que yacía en el suelo. La energía negra brotó de la espada hacia el suelo, ¡y todos pudieron ver que se trataba de una Herramienta Divina capaz de dañar el alma!

	«¿Una Herramienta Divina?», gritó el Tercer Anciano al darse cuenta de que Yi Tianyun lo mataría a golpes para descubrir la verdad.
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